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Introducción





Una descripción de Zaira como es hoy debe contener todo el pasado de Zaira. La ciudad, sin embargo, no nos dice su pasado sino que lo contiene como las líneas de una mano, escrito en las esquinas de las calles, en las rejas de las ventanas, en las barandillas de las escaleras, las antenas de los pararrayos, las astas de las banderas, cada segmento marcado a su vez con rasguños, hendiduras, volutas.


Italo Calvino, Las ciudades invisibles


Este trabajo examina la constitución de la autoridad política y sus relaciones con varios procesos de transformación del paisaje entre algunas organizaciones políticas del norte de Colombia. Estas organizaciones políticas y sus predecesores, poco conocidos, modificaron activamente el paisaje de la Sierra Nevada de Santa Marta desde el 200 d. C. hasta su desaparición alrededor de 1600 d. C., por cuenta de la enfermedad, el desplazamiento y la guerra. Durante este tiempo, sin embargo, construyeron extensas redes de caminos y senderos enlosados, sistemas de irrigación y acueductos, terrazas para agricultura y grandes pueblos en piedra sobre un área montañosa que abarca más de 7 000 km², nueve biomas diferentes y alturas que van desde el nivel del mar hasta los 3 000 m.


En ese sentido, este trabajo trata de contestar una pregunta aparentemente simple: ¿cómo sirve la producción de construcciones y estructuras urbanas, así como un paisaje particular creado por estos asentamientos y los senderos que los conectan, como instrumento político en esta sociedad? En efecto, ¿cómo se manifiesta el poder político en una sociedad que favorece los espacios abiertos entre las estructuras, las áreas sin cerramientos, plazas y patios y unas estructuras unicelulares de forma circular u ovalada? ¿Qué otras formas de control espacial se manifiestan en estos patrones arquitectónicos?


Esta investigación se concentró en comparar la historia de los asentamientos, sus trazados, los cambios en la estructura y las transformaciones más amplias del paisaje asociadas a los sitios arqueológicos de Pueblito y Teyuna Ciudad Perdida entre 550 d. C. y 1650 d. C. El Parque Arqueológico Teyuna-Ciudad Perdida, o Ciudad Perdida, como lo conocen los viajeros que ascienden por la cuenca del río Buritaca durante tres días para llegar hasta allí, está situado en lo alto de las laderas del macizo. Sus 30 hectáreas de estructuras en piedra y tierra armada se extienden sobre un angosto filar y sus laderas a 1 100 m de altura en la profundidad del Parque Nacional Natural Sierra Nevada de Santa Marta y el resguardo Kogi-Malayo-Arhuaco. Pueblito, por otra parte, está localizado a solo 2,4 km de la costa Caribe, en un pequeño valle a 250 m de altura. Sus estructuras, caminos y senderos empedrados se extienden a lo largo de las colinas costeras cubiertas por los bosques del Parque Nacional Natural Tayrona. Se eligieron estos dos sitios por varias razones teóricas y prácticas.


Por una parte, están localizados en áreas con características ecológicas y patrones pluviales diferentes: Pueblito, en las colinas cerca de la costa, con alrededor de 250 mm de lluvia anual, y Teyuna-Ciudad Perdida, en las laderas más altas, con más de 4 000 mm de lluvia anual. Con una arquitectura prácticamente idéntica, pero en ubicaciones por completo diferentes, esto contrastaba de manera evidente con el argumento de que los patrones arquitectónicos eran simplemente una adaptación ecológica, una posición común respecto de la arquitectura tairona (véanse Serje 1984; Wilson 1999). De otra parte, los dos sitios han sido investigados en el pasado, lo que permite un mayor grado de información contextual disponible y, por tanto, análisis más detallados, dado que este proyecto no excavó residencias ni otras estructuras domésticas. Y, finalmente, los dos están situados en áreas protegidas con un número creciente de visitantes cada año y, como arqueólogo investigador al servicio del Gobierno colombiano en ese entonces, era importante concentrarme en estos dos sitios más que abrir áreas nuevas que no podían protegerse.


Esta investigación sobre los taironas llena un vacío histórico en el conocimiento sobre la Sierra Nevada de Santa Marta y examina varios temas antropológicos claves, además de ofrecer una contribución significativa a la arqueología tairona y la literatura arqueológica del norte de América del Sur. Hasta cierto punto, uno de los objetivos primarios de este trabajo era examinar un número de asuntos sin resolver y preguntas planteadas por académicos anteriores, así como integrar datos y resultados inéditos de proyectos previos. Además, aclarar la historia y las secuencias de construcción de ambos poblados puede ser igualmente valioso para proyectos futuros en estos sitios y en otras partes de la Sierra Nevada de Santa Marta, en cuanto les da a estos dos lugares una historia.


Esto también apunta a la necesidad de entender la historia específica de cada uno de los asentamientos, en vez de tratar de unir sus trayectorias y las de otros lugares en un gran esquema unificador. Al prestarle más atención a este punto podemos trazar las sutiles variaciones, los puntos de convergencia y las diferencias entre los dos pueblos y su relación, o falta de ella, con procesos más amplios. Esto es de especial importancia a la luz del hecho de que se han localizado más de 250 pueblos, aldeas y caseríos taironas hasta la fecha, pero la investigación arqueológica solo ha producido historias moderadamente detalladas de asentamientos para tres pueblos, incluyendo Teyuna-Ciudad Perdida y Pueblito. De manera más general, sin embargo, la investigación sobre estas sociedades es especialmente interesante a la luz de los recientes debates teóricos en arqueología, antropología y teoría social en general.


Hoy en día es ampliamente aceptado que el dominio del espacio es fundamental, más que epifenomenal, en la construcción del orden sociopolítico, máxime con relación a Estados modernos y antiguos. Numerosos estudios han mostrado la intrincada relación entre la arquitectura, la construcción de lugar, las varias formas de ordenamiento espacial y el poder político en diferentes lugares y tiempos (Appadurai 1986; Casey 1997; Cosgrove 1984; Foucault 2001; Giddens 1979, 1984; Harvey 1990, 2000, 2001, 2003; Lefebvre 1991, 1996; Mitchell 1994; Schama 1995; Scott 1998; Soja 1989, 2000; Zukin 1991). Para los arqueólogos que estudian procesos urbanos y la formación de organizaciones políticas antiguas, esta es una premisa analítica fundamental puesto que se piensa que las construcciones marcan grados variables de estratificación social, unidad y jerarquía política a través de complejos palaciegos, templos, patios, áreas residenciales, plazas y lugares de mercado y vecindades étnicas.
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Figura 1.1. Localización de la Sierra Nevada de Santa Marta


Fuente: elaboración propia.
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Figura 1.2. El área tairona, el Parque Nacional Natural Tayrona, Pueblito y Teyuna-Ciudad Perdida


Fuente: elaboración propia.





En contraste, este proyecto buscó entender la relación entre organizaciones políticas complejas tempranas cuyos asentamientos exhiben altos grados de complejidad arquitectónica y cualidades urbanas, pero cuya forma política —y con esto quiero decir lo que eran en términos de su evolución social— permanece indeterminada. No contesto esta pregunta ni lo haré, porque traslada el argumento al reino de los debates tipológicos interminables e improductivos característicos de los escritos sobre evolución social. Esta investigación desacopla la ecuación más tradicional y común adoptada por los arqueólogos desde el texto fundacional de V. Gordon Childe (1951) sobre la revolución urbana, donde solo los Estados producen ciudades o, a la inversa, las ciudades llevan al auge de los Estados. En contraste, este trabajo aspira a un entendimiento más sutil de los procesos de urbanización que se relacionan con fenómenos políticos, sociales o económicos sin importar la tipología política. Esta posición teórica está en contra, de forma explícita, del uso de modelos y tipologías de evolución social para dar cuenta de cualquier trayectoria social.


Sin duda alguna, sigo y construyo sobre los trabajos académicos de George Cowgill (2004), Roderick y Susan McIntosh (2003), Roderick McIntosh (2005), Timothy Pauketat (2007), Gregory Possehl (1998), Monica Smith (2003b), Adam T. Smith (2003) y Rita Wright (2002), que cuestionan la inherente causalidad que se presume existe en las formulaciones neoevolucionistas, y está a favor de enfoques más flexibles que examinan la variabilidad de las trayectorias socioculturales. Al descomprimir la categorización general impuesta y obligada por las tipologías y las categorías neoevolucionistas y permitir que la variabilidad social humana emerja completamente desplegada, se liberan conceptos útiles de las narrativas teleológicas y tautológicas inherentes a este modo de pensar. De ahí que incluso el uso de términos como pueblo, urbano, urbanismo, urbanización y conurbación, empleados a lo largo de este trabajo para describir estos dos asentamientos taironas y los procesos adjuntos que llevaron a su producción, obedece a un propósito analítico interpretativo más que a uno clasificatorio. Y, sobre todo, que el uso que hago de esos términos no debe tomarse como otro conjunto de tipologías relacionadas con una categoría esencialmente indefinible llamada la ciudad1.
 

En consecuencia, esta investigación se concentró en entender cómo se puede ejercer la autoridad social y política dentro de una sociedad donde, en clara oposición a la arquitectura moderna y la de muchas otras sociedades, se favorece la arquitectura abierta, la construcción de baja densidad y el movimiento fluido e ininterrumpido, sobre el cerramiento, la exclusión, condiciones de vida de alta densidad y el uso de puertas y umbrales como formas de control. El trabajo de campo se diseñó explícitamente para localizar y explorar la historia de diferentes eventos de construcción y reconstrucción que llevaron al trazado final de cada pueblo hasta su abandono. La meta era determinar si estos pueblos adquirieron esas características a medida que se construían, durante un proceso de acreción lento y en su mayoría sin planificar, o, a la inversa, de manera brusca y rápida, a lo largo de intensos periodos de construcción planificada y direccionada que pudieran estar vinculados a programas políticos. La evidencia arqueológica sugiere una larga secuencia de crecimiento lento en ambos sitios, que comienza alrededor del 600 d. C. para Pueblito y del 650 d. C. para Teyuna-Ciudad Perdida, con un notable auge de construcción que ocurrió entre el 1100 y el 1200 d. C., en ambos sitios, que llevó a su trazado y estructura finales.


Al prestar atención a las historias detalladas de asentamiento, teorizo sobre los patrones de construcción tairona y su relación con diversos procesos sociales. Hago esto al analizar las maneras en las que se crearon y construyeron espacios particulares y ejes de movimiento dentro de los asentamientos. Este aspecto es muy importante porque dentro de la secuencia arqueológica local en esta área, parecía no haber un precedente definido para el uso extendido de la arquitectura en piedra evidenciado en periodos posteriores. De esta manera, si el crecimiento del asentamiento en los dos sitios fue rápido y abrupto, con trazados y senderos que respondían a una “plantilla espacial” compartida, ¿qué clase de cambios y prácticas sociales puede inferirse de esto?, y ¿qué indica la plantilla: un mapa cosmológico, relaciones geopolíticas más amplias, o tan solo una estética sociocultural particular? Volveré a estas preguntas cuando analice en detalle los dos sitios y las convergencias y diferencias en la secuencia de su construcción, trazado y estructura.


Espacio, política y paisajes


Terra nullius. Terra incognita. Espacio abstracto. Espacio vacío en el mapa. Reserva de la biósfera. Un vacío que debe ser llenado por los ciudadanos y el Estado. En Cien años de soledad, Macondo, ese pueblo fabuloso creado por Gabriel García Márquez2, tiene como frontera al oriente una montaña impenetrable y al occidente un pantano sin fin. La montaña es la Sierra Nevada de Santa Marta; el pantano la Ciénaga Grande de Santa Marta. Debido a estos accidentes geográficos tan vastos y en apariencia deshabitados, hay múltiples variaciones sobre este tema del vacío, la incapacidad de conocerlo y la impenetrabilidad, asociadas con este macizo particular desde tiempos coloniales. Vista a través de un lente diferente, la idea del espacio vacío resalta la naturaleza intensamente política de las percepciones alrededor de este accidente geográfico y las múltiples maneras en las cuales las diferentes intenciones se estrellan unas con otras. Porque es muy común en la literatura popular y de viajes sobre la Sierra Nevada seguir esos motivos de vacío con un plan definido que quiere colonizar, explotar, explorar, hacer mapas, civilizar o convertir este espacio vacío en un lugar legible y ordenado. No es casual que Macondo, situada al pie de la Sierra Nevada, espere todavía la llegada de la modernidad después de cien años de soledad. La Sierra Nevada de Santa Marta se percibe, entonces, como un espacio desprovisto de y por fuera de la modernidad, con su gente y sus lugares habitando un espacio-tiempo premoderno.


Lo que es notable sobre este modo particular de conceptualizar la Sierra Nevada de Santa Marta es cómo desmantela y borra el pasado de manera súbita y por completo, como si este paisaje no tuviera historia previa, no hubiera sido testigo de ningún otro esfuerzo por ordenarlo y darle forma social y política con algo distinto de lo que el Estado colonial español o su sucesor, el Estado colombiano, de 1820 en adelante, quisiera que fuera. Como señala Harvey en París, capital de la modernidad (2003, 1), esta idea de un rompimiento radical con el pasado constituye uno de los más grandes mitos de la modernidad, y precisamente aquí la arqueología debe intervenir activamente para señalar, como Adam T. Smith (2003, 23) ha sugerido, la vacuidad de tal pretensión, que puede pensarse como “vino viejo en odres nuevos”. Pero aun si fuéramos a descartar las evidentes connotaciones políticas de tales discursos, también es importante entender que una representación particular de un paisaje siempre es cultural antes que natural, lo salvaje y silvestre, o incluso una tabula rasa. Es el trabajo de la imaginación humana proyectada sobre las piedras, los ríos y el bosque (Schama 1995, 61).


Siglos antes de nuestro tiempo, los taironas habían dado forma a la porción norte de este paisaje quebrado para convertirlo en una compleja colcha de ciudades, pueblos y aldeas costeras, de pie de monte y en las laderas altas, completamente interconectadas y rodeadas de extensos cultivos de maíz, yuca, ñame y algodón. Después de su desaparición al final del siglo XVI y hasta el día de hoy, como Diana Bocarejo (2008) ha mostrado, los pequeños grupos de indígenas que han sobrevivido, junto con los minifundistas campesinos y los inmigrantes italianos y alemanes que llegaron más recientemente, han continuado formando y reformando este paisaje de manera significativa, de acuerdo con sus intenciones políticas y sociales. Todo esto para decir que la Sierra Nevada de Santa Marta es, y ha sido, por lo menos durante los últimos 2 000 años, un paisaje cultural altamente disputado, o en palabras de Henri Lefebvre (1991) y de David Harvey (1990), un espacio socialmente producido, antes que una terra nullius o naturaleza prístina desprovista de acción e intención humanas.


Paisajes políticos


A pesar de que en la actualidad, es preciso decirlo, muchas áreas de la Sierra Nevada de Santa Marta están escasamente pobladas o permanecen cubiertas por la selva tropical, los reportes de los gobernadores, adelantados, capitanes y frailes que vivieron en Santa Marta o visitaron el área durante el siglo XVI tienden a estar de acuerdo: la Sierra Nevada de Santa Marta estaba densamente poblada y ampliamente cultivada en todas sus laderas y alturas. Gonzalo Fernández de Oviedo, uno de los primeros europeos que establecieron relaciones de comercio con estas organizaciones políticas (1855 [1992], libro VI, 140) menciona que “había mucho maíz hermoso en los campos y muchos surcos de guayaba y anón y otras frutas […] y muchas piñas”.


Los cronistas españoles también notaron el uso frecuente de canales y zanjas de irrigación: “en estos valles encontraron campos cultivados y estos campos se irrigaban a través de zanjas excavadas con orden admirable, no muy diferentes de aquellos que cultivan e irrigan aquellos de Lombardía y Etruria” (Oviedo 1855 [1992], libro I, 313-314). Al hablar sobre la población, fray Pedro Simón (1882, libro V, 218, 180, 182) menciona que “la tierra hervía de naturales” y que “aunque tan tosco, despojado y desigual está poblado por naturales, y muy poblado […]”. Los españoles mencionan con frecuencia la arquitectura en piedra de los pueblos, los senderos enlosados bordeados de árboles y las largas escaleras que llevaban a los pueblos que estaban en las alturas de las laderas de la montaña. Aunque para los lectores contemporáneos la licencia poética de muchas de las descripciones de Juan de Castellanos (1601[1847]) las hace sospechosas, sus versos épicos evocan algo de la percepción española al encontrarse con tal paisaje:
 

Tiene Bonda zavanas ampliadas


Que cercan el compás de su frontera,


Pero para llegar a sus moradas


Habían de subir por escalera


De losa bien compuestas y fijadas,


Según que muestra la presente era


Subir no puede quien caballo trajo,


Y ansí siempre se quedan en lo bajo (parte II, canto primero, 261)


Poblaciones cercanas a los ríos,


Con sus calles bien puestas y ordenadas,


Fuertes y potentísimos buhíos,


Y a las puertas grandísimas ramadas


Para gozar del fresco de los fríos (parte II, canto primero, 264)


Escepto pasos, no tampoco llanos,


Sino mesas que no son tan enhiestas;


Mas escalones van hechos a manos


(En lo que son insuperables cuestas


Que no pueden subir los pies humanos)


De lajas grandes anchas bien compuestas.


Y escalas hay que tienen reventones


De mas de novecientos escalones


Muchas en estas sierras son mayores,


Y en partes prolijisimas calzadas,


No faltas de grandezas y primores


Y de hermosas lajas enlosadas,


Que arguyen gran potencia de señores


Que solían tener sierras nevadas,


Y en los remates dellas y recuestos


Hay poderosos mármores enhiestos


(segunda parte, relación, canto único, 255)


Su poesía apunta elocuentemente a una relación entre el poder, la autoridad política y la transformación del paisaje a través de un retrato de un territorio ordenado, legible, con textura y entrecruzado por amplios caminos de piedra y escaleras portentosas que conectaban los diferentes asentamientos entre sí.


Interpretaciones arqueológicas previas, sin embargo, tienden a favorecer un punto de vista según el cual el ambiente de la Sierra Nevada de Santa Marta era un telón de fondo estático al cual se adaptaron estas organizaciones políticas de manera mecánica, más que algo que ellas construyeron, transformaron y al que le dieron forma. Por ejemplo, los análisis iniciales de Margarita Serje (1984, 1987) sobre las prácticas arquitectónicas taironas en Teyuna-Ciudad Perdida argumentan que las terrazas de piedra, las losas y la construcción en general fueron un mecanismo adaptativo a las condiciones de abundante lluvia en el bosque húmedo tropical, punto de vista que David Wilson (1999) ha recogido también. No obstante, este argumento pierde mucho de su poder explicativo cuando se confronta con el hecho de que este patrón arquitectónico es común a todos los asentamientos taironas localizados hasta hoy, incluyendo los pueblos y las aldeas en alturas variadas con condiciones ecológicas y patrones de lluvia bastante diferentes.
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Figura 1.3. Vista aérea del sector central y terrazas adyacentes de Ciudad Perdida


Fuente: fotografía del autor.
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Figura 1.4. Anillos del área occidental y complejo de terrazas de Ciudad Perdida. Nótese el sendero integrado hacia la izquierda


Fuente: fotografía del autor.





En contraste, en este trabajo la relación hombre-medio se explora como un proceso dinámico donde los humanos intervinieron sus alrededores constantemente por una variedad de razones. Como sostiene Karen Metheny (1996, 384), lo que se describe usualmente como un “paisaje natural” es el producto de una reorganización consciente e inconsciente con propósitos económicos, religiosos, simbólicos, políticos o ambientales. Más aun, la investigación antropológica y arqueológica reciente señala que “el ambiente” o “la naturaleza” no se puede interpretar como un escenario o telón de fondo sobre el cual la acción humana se desenvuelve o al cual se adapta (Descola 1996; Dincauze 2000, XVII; Latour 2004). Si aceptamos, entonces, que los taironas y sus predecesores organizaron y reorganizaron activamente el paisaje de manera significativa, nos vemos forzados a preguntar: ¿cómo, cuándo y para qué propósitos?


Por las anteriores razones, esta investigación se ubica dentro de los debates actuales sobre la relación entre el paisaje y la política, y propone los paisajes como puntos de entrada clave hacia las formas en las que estos pueblos transformaron sus alrededores, así como hacia la relación entre la gente y el ambiente.


De acuerdo con Alcock (2002, 30), entiendo el paisaje como un concepto que abarca una multiplicidad de significados, todos los cuales giran alrededor de la experiencia, la percepción y la modificación humana del mundo. Paisaje entonces comprende el ambiente físico, los patrones de asentamiento, las fronteras, los campos, las ciudades, los accidentes naturales, los monumentos, los senderos, los lugares sagrados e incluso los recuerdos y los lazos afectivos que unen a las personas con lugares específicos. De esta manera, extiende y amplifica la utilidad analítica de las unidades geográficas tradicionales usadas por los arqueólogos, como región o área, al resaltar la construcción significativa del lugar en términos sociales y políticos.


En particular, esta investigación exploró la constitución de la autoridad política y su relación con procesos de transformación del paisaje en una variedad de escalas analíticas. La investigación arqueológica de Wendy Ashmore (1988, 1991), Barbara Bender (1993), A. Smith y David (1995), A. Smith (1999, 2003) y Tony Wilkinson (2003), igualmente ha resaltado la relación intrínseca entre prácticas políticas y la creación de paisajes particulares. Teóricos sociales como Henri Lefebvre (1991), Anthony Giddens (1979, 1984), David Harvey (1990), W. J. T. Mitchell (1994), Edward Soja (2000), James Scott (1998), Yi Fu Tuan (1977) y Sharon Zukin (1991) han afirmado, en efecto, que el control sobre el espacio construido y sin construir es un componente crucial en la construcción de varias formas de orden sociopolítico. A pesar del hecho de que los cronistas españoles notaron esta relación e hicieron un esfuerzo por representarla en verso y en prosa, ninguna investigación previa se había ocupado de este conjunto de preguntas y observaciones entre los taironas. En ese sentido, este libro investiga la autoridad política tairona en términos de las clases de espacios que podía construir y crear (A. Smith 2003, 77), esto es, si el espacio construido, el urbanismo y otras formas de transformación del espacio en estas organizaciones políticas antiguas, como en muchos otras, eran instrumentales para la producción, la transformación, la legitimación o la subversión de la autoridad política, ¿cómo y cuándo fue así?
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Figura 1.5. Imagen compuesta de la plaza occidental de Pueblito, senderos y estructuras circulares para festines y ceremonias. El diámetro de esta estructura es de 20 m


Fuente: fotografía del autor.
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Figura 1.6. Escaleras centrales de Ciudad Perdida que conectan el sector norte del pueblo con el sector central. Las escaleras tienen una anchura de 3 m y aproximadamente 110 m de longitud


Fuente: fotografía del autor.





Las inferencias a partir de evidencia arqueológica que se presentan a lo largo de este trabajo siguen un camino analítico común establecido por Henri Lefebvre (1991, 31-39) y desarrollado más tarde por David Harvey (1990). Es la tríada conceptual que divide el espacio social en tres categorías entrelazadas dialéctica y socialmente: prácticas espaciales, representaciones del espacio y espacios representacionales. Las prácticas sociales son cualesquiera y todas las acciones concretas relacionadas con la construcción específica del espacio de una sociedad, esto es, cómo vivía, producía y se reproducía. Las representaciones del espacio se refieren a los múltiples modos en que el espacio se concibe y se piensa como un modo para imponer orden. Los espacios representacionales tienen que ver con las múltiples maneras en las que se perciben los espacios, cómo se escribe sobre ellos, cómo se codifican de alguna u otra manera a través del arte y otras prácticas estéticas. Aunque esta teoría debería ser cohesiva, Lefebvre (1991, 40) advierte que casi nunca es por completo coherente dado que la tríada está en constante movimiento histórico. Así, debe decirse desde ahora que mi esfuerzo a través de estas categorías no está dirigido a producir una representación por completo coherente. Al explorar las prácticas espaciales en estos tres niveles, busco resaltar las tensiones y las discrepancias, así como los puntos de convergencia entre los espacios vividos, concebidos y percibidos.


A través de la exploración de las secuencias de construcción de los asentamientos, la manera en la cual ciertos espacios se ensamblaron o desensamblaron, se modificaron, se transformaron, o se borraron y se articularon uno con otro, sigo a Arjun Appadurai (1996, 180), Anthony Giddens (1984) y Akhil Gupta y James Ferguson (1992) para pensar sobre esas prácticas como momentos en una teleología-tecnología de localización y construcción de lugar. Se puede entonces pensar sobre estos momentos de transformación espacial como configuraciones específicas y temporales que muestran una variedad de procesos sociopolíticos. Estos pueden ir desde la producción de sujetos locales y el contexto de su producción, hasta la delimitación de campos agrícolas, la construcción de senderos específicos y ejes de movimiento y la demarcación de fronteras domésticas, comunales y sociopolíticas. Así, se otorgó especial atención a la localización e interpretación de prácticas recurrentes relacionadas con la construcción de espacios significativos social y culturalmente.


En suma, en este libro la constitución del espacio se asume como un proceso continuo y de final abierto que puede seguir una variedad de caminos, tanto espaciales como temporales, y que, finalmente, posee cualidades cambiantes en tiempos diferentes.
 

La cuestión del urbanismo, en general


Como lo anoté líneas más arriba, una de las propuestas presentadas en esta introducción es que el urbanismo y la urbanización, entendidos de manera amplia como los procesos socioculturales generales relacionados con una concentración conjunta de personas: arquitectura, economía, política o servicios religiosos e infraestructuras sociales, deben ser examinados en sus propios términos. Me refiero aquí a las múltiples prácticas y procesos que llevan a la aparición de esas entidades que llamamos pueblos y ciudades. Hasta aquí he mencionado varias veces que los asentamientos taironas tienen características urbanas y una ciudadez que describiré y analizaré con más detalle en el desarrollo del libro, pero antes de continuar ofreceré al lector una definición de lo que entiendo por ciudad y cómo este caso particular se ajusta a la definición.


Hablar del urbanismo en el norte de América del Sur y en Colombia es ciertamente una rareza. No obstante, arqueólogos como John Alden Mason (1931, 1936, 1939), Henning Bischof (1971, 1983) y Gilberto Cadavid y Ana María Groot (1987), quienes llevaron a cabo investigaciones en Pueblito y Ciudad Perdida, han visto los asentamientos taironas como ciudades, o como pueblos grandes con características urbanas, y los tratan como tales en sus escritos. Henning Bischof (1971, 1983) incluso propuso, al inicio de sus investigaciones, la tesis de que las organizaciones políticas taironas podrían ser consideradas similares a las ciudades-Estado griegas. Antes que él, Paul Wheatley (1971), citando los escritos de Gerardo Reichel-Dolmatoff y Alicia Dussán (Reichel-Dolmatoff 1958), ha propuesto que los taironas estaban muy adelantados en su camino hacia una sociedad urbana. Margarita Serje (1987), antropóloga sociocultural y arquitecta que trabajó en Ciudad Pérdida, también está de acuerdo con analizar los asentamientos taironas —de más de doscientas estructuras— como “centros urbanos regionales”. De esta manera, el asunto del urbanismo tairona se explora en este trabajo como una avenida productiva de investigación hacia el entendimiento de cuándo y cómo Pueblito y Ciudad Perdida adquirieron esas características que los arqueólogos que trabajan sobre los taironas perciben como urbanas y sus efectos sobre los habitantes. De hecho, al explorar la transición de aldea a pueblo en estas organizaciones políticas, busco elevar preguntas sobre la aparición de nuevas reglas y formas de cohabitación, tanto como el establecimiento de nuevos órdenes políticos en estos lugares.


El enfoque más común es hacer una lista de las condiciones necesarias, como Childe (1951), u ofrecer por lo menos una modesta definición como la que George Cowgill (2004) trata de hacer en su artículo, donde señala que una ciudad es:


Un asentamiento permanente dentro del territorio más grande ocupado por una sociedad y considerado el hogar de un número significativo de residentes cuyas actividades, roles, prácticas, experiencias, identidades y actitudes hacia la vida difieren activamente de aquellas de otros miembros de la sociedad que se identifican más con tierras “rurales” fuera de tales asentamientos […] un requisito necesario, si no suficiente, para que un asentamiento sea urbano, es una población de al menos unos pocos miles. (526)


En un volumen titulado The Ancient City, editado por Joyce Marcus y Jeremy Sabloff (2008), Colin Renfrew (2008, 31) encuentra esta definición apropiada, y podría pensarse que es una definición relativamente flexible y amplia para trabajar, aunque Cowgill (2004, 526) señala que hablar de la ciudad lleva a una cosificación y especialización de las categorías. Marcus y Sabloff, al contrario, no piensan que esto sea un problema. Ellos toman la afirmación de Monica Smith (2003b, 2) de que “las ciudades antiguas y modernas son el resultado de un rango limitado de configuraciones que estructuran la acción humana en poblaciones concentradas”, como si significara que “[…] si existe un rango limitado de configuraciones, un día puede ser posible una definición única de la ciudad sobre las que muchos estarán de acuerdo” (Marcus y Sabloff 2008, 19).


Pero, en lugar de ofrecer mi propia definición, o estar de acuerdo con Cowgill y Renfrew, o incluso estar del lado de Marcus y Sabloff en su búsqueda de una definición de la ciudad, me gustaría preguntar: ¿qué clase de categoría es ciudad? Marcus y Sabloff piensan que, con suficiente tiempo, recursos y casos de estudio apropiados, llegaremos algún día a una definición que finalmente diferencie las ciudades de las no ciudades, los miembros de los no miembros de la categoría, podríamos decir. Si llegan a ella, probablemente se unirá a las filas de las muchas definiciones de urbanismo y la ciudad que, frente a la aparición de una nueva configuración, de repente se vuelven lamentablemente insuficientes.


La postura que se adopta aquí es que, como los paisajes, la ciudad como una categoría analítica debe enfocarse con términos relacionales más que absolutos. Esto es, no hay una única característica común que una todas las encarnaciones de esas entidades que reconocemos en nuestras vidas diarias (o académicas) como ciudades. Lo que nos permite reconocer las entidades llamadas ciudades como pertenecientes a la muy amplia —o borrosa— noción de ciudad es lo que Ludwig Wittgenstein (2001, §68) llamó una “complicada red de similitudes que se traslapan y se entrecruzan: algunas veces similitudes generales, algunas veces en detalle” o un “parecido familiar”3. Aunque la proposición de Wittgenstein sobre el parecido familiar se aplica en esta instancia a la categoría juegos, podemos aplicarla fácilmente a las ciudades. En este sentido, el concepto de ciudad no está circunscrito y no tiene fronteras, ni términos absolutos que deban respetarse. De hecho, como muestra el constante cambio de los criterios “necesarios y suficientes” para ser miembro de la ciudad entre urbanistas, geógrafos, arqueólogos y sociólogos, es increíblemente difícil llegar a una definición absoluta que incluya a Tikal del siglo VIII, Sao Paulo del siglo XXI, Mohenjo Daro de alrededor del 2500 a. C. y Black Rock City, Nevada, en su versión 20094. Sin embargo, a pesar de la ausencia de tal definición, todas ellas son ciudades, de una u otra manera.


Si seguimos a Wittgenstein y rechazamos el esencialismo problemático evidente en esos esfuerzos de producir una definición totalizante y aplicable universalmente, nos podemos acercar a la ciudad como una red de relaciones y complejas y múltiples conexiones que se extiende en el tiempo y el espacio. Lo que hace de todas estas entidades una familia es que en algún punto fueron percibidas como ciudades porque compartían una o más características con una o más entidades que también eran percibidas como ciudades, y así sucesivamente. De esta manera, si ciudad es un concepto relacional que está en constante movimiento en el tiempo y el espacio, las configuraciones que puede asumir son potencialmente infinitas y no limitadas, como lo indican Mónica Smith (2003b, 2) y Marcus y Sabloff (2008, 19).


¿Acaso la falta de una definición exacta, como las que prefieren estos arqueólogos, desautoriza el uso del concepto de modos productivos? En realidad, no, porque lo requerido para la presentación de los argumentos que componen esta investigación es exactamente un concepto con los límites difusos. ¿Acaso no sabremos de qué hablamos? Con seguridad todos los lectores sabrán a lo que me refiero cuando lean pueblo o ciudad. Mónica Smith (2003b, 9) argumenta que este enfoque se apoya en la intuición, en el tipo de respuesta “sabremos lo que es cuando veamos una”. Pero eso no es lo que Wittgenstein dice ni lo que yo trato de hacer aquí. Conceptos como juegos, ciudades o relatos no requieren que definamos su naturaleza exacta antes de que empecemos a usarlos, ya que una idea burda de lo que son nos sirve igualmente bien y nos permite reconocer un juego, una ciudad o un relato en cualquiera de sus múltiples permutaciones y encarnaciones.


Entonces, ¿qué me permite afirmar que los asentamientos taironas son pueblos y que su surgimiento en el paisaje de la Sierra Nevada debe ser visto y analizado como una instancia de urbanismo? Permítaseme presentar algunos extractos de la descripción de Pueblito de John Alden Mason como lo percibió en 1922:
 

La mayoría de los múltiples sitios de casas están sin excavar, las características arquitectónicas no se han modificado. La ciudad cubre una gran área pero toda en un terreno montañoso, cubierta de selva e interceptado por muchos arroyos, tributarios de la quebrada principal que desemboca en el mar cerca del cabo (Cabo San Juan Guía) […] un camino principal conduce por el arroyo arriba desde el cabo pero es prácticamente impasable hoy. Varios caminos o senderos más pequeños van por las montañas. Al acercarse a las afueras de la ciudad, se pueden ver pequeños sitios con terrazas y muros de contención y numerosos caminos y senderos, algunos cruzan los pequeños arroyos con puentes.


Al llegar a lo que era aparentemente el centro del antiguo pueblo, el camino aumenta en tamaño y calidad, alcanzando en algunos lugares una anchura de 3 m. Los escalones están completamente empedrados con lajas planas […] A lo largo del borde de este camino, en una línea curva en la base de la montaña, yacen 13 grandes bloques de piedra oblongo-rectangulares perfectamente cortados y ornamentados. Los tres finales, aunque similares a los otros, forman los escalones de abajo de una escalera que asciende desde la plaza de este nivel a un nivel más alto donde se encuentran los sitios circulares VII y VIII. Esta escalera es amplia y excelentemente hecha en la base […]. (1931, 61-113)


Nótense las palabras: ciudad, caminos, terrazas, muros, puentes, plaza, escaleras, sitio circular. Téngase en cuenta que esta es la primera persona que produce una representación de un pueblo tairona en trescientos años, que es un arqueólogo y que, en 1931, cuando se publicó el primer reporte de su expedición, había estado trabajando intensamente en Chichén Itzá, Uxmal y Palenque.


Añadamos que los arqueólogos Gerardo Reichel-Dolmatoff y Alicia Dussán de Reichel-Dolmatoff, que trabajaron allí entre 1946 y 1950, condujeron un estudio topográfico preliminar y encontraron que estas estructuras se extienden a lo largo de 2 km2. Avancemos rápido hacia 1975. Los arqueólogos Luisa Fernanda Herrera y Gilberto Cadavid han casi completado un gran estudio topográfico de las laderas norte y occidente de la Sierra Nevada de Santa Marta, localizado y documentado 211 sitios con características similares que van desde unas pocas terrazas y construcciones circulares, caminos de piedra y escaleras hasta pueblos grandes como Pueblito que sobrepasa las 100 ha. El sitio 200, encontrado en este estudio, o Buritaca 200 como se llamaba entonces, es Ciudad Perdida que comprende más de 30 ha de terrazas en piedra, construcciones circulares y ovaladas, escaleras y caminos y senderos enlosados. De acuerdo con Groot (1985) y Cadavid y Groot (1987), los niveles de elaboración encontrados en Ciudad Perdida, en comparación con los otros veinticinco asentamientos encontrados en un radio de 7 km indicaban que era el centro de la autoridad política, social y económica en la cuenca alta del río Buritaca. También sugieren que Ciudad Perdida era el hogar de una población élite compuesta por líderes civiles y religiosos, guerreros y especialistas, con producción agrícola concentrada en estos asentamientos satélites (Groot 1985, 96). Aunque estos argumentos están todavía sin confirmar y se requiere más investigación en los asentamientos externos, reconocieron en su tejido y textura, en la disposición de sus edificios, en sus senderos y escaleras enlosados un número de cualidades característicamente urbanas.


En resumen, John Alden Mason reconoció Pueblito como un pueblo, o una ciudad si se quiere. Los pescadores que lo llevaron lo llamaban Pueblito, y arqueólogos subsecuentes, después de encontrar un número significativo de asentamientos similares, también los llamaron pueblos y reconocieron sus cualidades urbanas. Así que quizá no estemos hablando de intuición y estas entidades sí pertenecen a la categoría amplia, difusa y en últimas indefinible de lo que llamamos ciudades.


Al tratarlas como configuraciones urbanas, lo que involucra un gran número de cambios sociales, económicos y políticos, podemos examinar la aparición de estos asentamientos de modos más matizados y complejos que si los relegamos al callejón sin salida de cacicazgos anómalamente grandes, inusualmente densos y extrañamente elaborados que los enfoques neoevolucionistas como los de Alejandro Dever (2007) y Carl H. Langebaek (2005) proponen para los pueblos taironas. Esta posición sobre el urbanismo y el desacople de las ciudades y los Estados abre varias líneas productivas de investigación dentro del proyecto más amplio de una arqueología comparativa de organizaciones políticas complejas tempranas. Por ejemplo, está el asunto del urbanismo sin Estado que mencioné antes, algo que en el futuro puede permitir mayores comparaciones entre los pueblos taironas y aquellos estudiados por Roderick y Susan McIntosh en Nigeria central o por Gregory Possehl en el valle del Indo. ¿Qué puntos en común y qué diferencias podemos encontrar al comparar estos casos y sus trayectorias variables con el urbanismo sin Estado? En términos de patrones urbanísticos, localización y arquitectura, los pueblos taironas parecen ser muy similares a los pueblos chachapoyas en Perú, ignorados por la literatura arqueológica sobre los Andes del norte quizás a causa de esta arquitectura por completo desconocida.


Algunas de las características comunes que se pueden mencionar sobre las similitudes entre los asentamientos chachapoyas y taironas son: extensas terrazas de tierra armada sobre laderas y cimas de las montañas, estructuras circulares y unicelulares y patrones de circulación irrestricta. ¿Qué patrones sociales podemos inferir de la estructuración del espacio de algunas sociedades a través de una arquitectura de formas redondas y no ortogonales?


Un beneficio adicional de esta postura es que los arqueólogos no tienen que sentirse analíticamente incómodos por llamar pueblos o ciudades a estos asentamientos que no se ajustan a las definiciones restrictivas de una manera u otra, lo que también lleva el análisis más allá de la etapa de es o no es. Considérese, por ejemplo, el uso constante que hace Ian Hodder (2006) de las comillas sencillas cuando se refiere a Çatalhöyük como un ‘pueblo’ porque al no tener estructuras construidas que puedan pensarse como espacios administrativos o públicos, no puede llamarlo un pueblo. De nuevo, al pensar sobre la ciudad como un concepto relacional, un asentamiento no necesita tener administración centralizada, ni siquiera descentralizada, para poder analizarse como tal. En resumen, al pensar sobre nuestras categorías en términos relacionales y abrir la investigación hacia la variabilidad, la comparación y la incertidumbre, nos movemos más cerca de una arqueología social posevolucionista, realmente productiva de la vida política, tal como la que visualizó Adam T. Smith (2003, 273).
 

Arquitectura, estatus y control en los pueblos taironas


Como lo mencioné brevemente en los últimos párrafos de la sección precedente y en otras partes de esta introducción, una preocupación adicional de este trabajo tiene que ver con la exploración de los posibles vínculos entre el espacio arquitectónico y el poder social y político en Ciudad Perdida y Pueblito. Este aspecto particular no ha sido bien estudiado ni analizado en los taironas, al punto de que, fuera de los estudios iniciales y muy preliminares de Serje (1984, 1987) y las tipologías de terrazas y senderos de Cadavid y Herrera (1985), no sabemos nada sobre las maneras en que la arquitectura tairona pudo expresar o producir diferencias sociales; sobre si era o no usada para ejercer control social; si produjo, legitimó o formó el poder y la autoridad en estas sociedades. En esta parte de la introducción, entonces, me refiero a algunos asuntos teóricos clave respecto de cómo fueron examinados estos temas en Pueblito y Ciudad Perdida. Desafortunadamente, hay una casi completa falta de literatura arqueológica sobre el tema para el norte de América del Sur, razón por la cual me refiero a un rango mucho más amplio de estudios académicos antropológicos para analizar las diferentes características de los patrones arquitectónicos taironas. La utilización de ejemplos predominantemente andinos para ilustrar algunos puntos se basa en la expectativa de que son familiares para muchos arqueólogos, aunque muchos otros casos de la literatura arqueológica y antropológica son igualmente aplicables.


Como hace algún tiempo afirmaron Denise Lawrence y Setha Low (1990, 453; véase también 2003) en su artículo sobre el ambiente construido, la antropología se ha interesado en la relación entre formas construidas y sociedad y cultura desde por lo menos el siglo XIX, y la naturaleza precisa de esta relación se ha estudiado a través de numerosas perspectivas teóricas. Para los arqueólogos, en general, los estudios seminales y las monografías de Richard McC Adams (1965, 1966), Gordon Childe (1951), Gideon Sjöberg (1960), Julian Steward (1955), Paul Wheatley (1971) y Karl Wittfogel (1957) marcan una línea divisoria que ha llevado a los académicos hacia investigaciones más teóricas y analíticamente sofisticadas sobre la arquitectura antigua, en especial cuando se consideran los edificios públicos, templos y palacios como expresión de poder.


La arqueología del Nuevo Mundo hace tiempo está interesada en explorar la relación entre las construcciones, el poder y la diferenciación social, una tendencia que ha producido crecientes cantidades de literatura sobre el tema en años recientes, sobre todo para los Andes y Mesoamérica. En los Andes, sin ir más lejos, una rápida revisión muestra estudios sobre Chan Chan (Kolata 1982, 1990; Moore 2003; Moseley 1975; Moseley y Day 1982), Tiwanaku (Berman 1994; Couture 2002; Janusek 2004, 2008; Kolata 1986, 1991, 1993), Huari (Isbell y McEwan 1991; Nash y Williams 2004), y el mundo andino en general (Moore 1996), que examinan las varias maneras en que la arquitectura refleja, es instrumental, recuerda, legitima, forma o transforma las relaciones de poder y autoridad. Dos volúmenes sobre palacios y poder con estudios de caso a través de las Américas, uno editado por Joyce Christie y Patricia Sarro (2006) y el otro por Susanne Evans y Joanne Pillsbury (2004), también demuestran un interés renovado en proyectos comparativos más amplios que se ocupan de estos asuntos.


Todos los estudios mencionados han producido importantes percepciones sobre las maneras en que las formas construidas se sitúan en la intersección entre el poder y la autoridad. Estas investigaciones no solo examinan cómo los gobernantes y las élites pueden haber podido ordenar la construcción de edificios públicos y estructuras monumentales, palacios y residencias en múltiples formas, sino también cómo el diseño arquitectónico produce, aumenta o incrementa de maneras muy concretas la percepción de orden, poder y autoridad. A pesar de las dificultades analíticas obvias y del amplio rango de variación en técnicas y estilos arquitectónicos, los estudiosos han establecido un número de características sobresalientes que permiten la identificación y el análisis de esta relación.


Por supuesto, está el asunto del trazado, la forma del asentamiento y la orientación, que se relaciona con las maneras particulares en que un pueblo o ciudad fue concebida y si esta estructura y la ubicación de varias construcciones reflejan un orden particular social, moral o cosmológico. La identificación de complejos de palacios y templos, las residencias y barrios para la élite, junto con sus características estéticas definitorias, versus las residencias de la gente común o de estatus más bajos, usualmente han servido muy bien como un marcador de diferenciación social. También, la localización de tipos particulares de construcciones, grupos de construcciones o monumentos usualmente apunta a su importancia relativa y aquella de la gente que vive en ellos, junto a ellos o trabaja en ellos dentro de una sociedad. Ejemplos de estas relaciones entre la diferencia social y el espacio construido abundan en la literatura arqueológica, con ubicaciones específicas dentro de los asentamientos que se asignan a ciertas porciones de la población. La división espacial de Cusco entre Hanan y Hurin es uno de los ejemplos más obvios. O para el caso, las ciudadelas amuralladas de Chan Chan con sus rutas de acceso restringidas y múltiples habitaciones, organizadas de manera rectilínea y rectangular, con pequeños vecindarios residenciales localizados en las áreas periféricas (Moseley 1975; Kolata 1990). Todas estas características sugieren diferentes usos de la arquitectura como un medio para expresar y crear la diferencia social a través del uso de espacios exclusivos.


Los patrones arquitectónicos taironas, por otra parte, presentan un singular reto analítico de muchas formas porque una de sus características más sobresalientes es su calidad espaciosa, en apariencia informal, de plano abierto, curvilínea y de baja densidad. Al contrario de la mayoría de otras ciudades tempranas estudiadas por los arqueólogos en las Américas o en otras partes, donde las habitaciones cuadradas o rectangulares junto con paredes de adobes, corredores y puertas, se usan para parcelar, dividir, subdividir y restringir el espacio construido, los asentamientos taironas hacen uso de terrazas abiertas sin divisiones amuralladas y hacen énfasis en la redondez en las estructuras construidas. La evidencia de los artefactos, así como una proporción más alta de granito o esquisto finamente cortado y organizado para los cimientos de los anillos, estructuras más grandes y procedimientos de ingeniería para la estabilización de una estructura sobre las laderas, indican que las áreas centrales eran en efecto más importantes que las otras, pero no hay una segregación espacial directa con las otras partes del asentamiento. No hay puertas ni portones, pasajes restringidos, o corredores laberínticos que físicamente restrinjan el acceso a alguna estructura dentro de los pueblos. De hecho, no hay muros del pueblo ni cerramientos para defensa. Las terrazas tienen múltiples puntos de acceso y las estructuras redondas tienen dos y a veces tres entradas, pero inclusive estas construcciones no tienen puerta. Documentos del siglo XVI señalan que múltiples hileras de conchas se colgaban en los portones porque a los taironas les gustaba el sonido que hacían al chocar una contra otra. Sucintamente, parecería como si estas organizaciones políticas hubieran puesto énfasis sobre la permeabilidad, la publicidad, el movimiento continuo y la interconexión entre el espacio construido más que sobre aquellas características con las que estamos más familiarizados: impermeabilidad, restricción, una clara demarcación de los espacios públicos y privados y exclusión.


Las preguntas planteadas al comienzo de esta introducción se vuelven algo más complejas. Dada la naturaleza abierta de estos asentamientos, donde todas las estructuras están interconectadas unas con otras a través de senderos y escaleras y no existen restricciones físicas al acceso a una estructura o movimiento dentro de pueblo, ¿qué clase de relaciones sociales se reflejan aquí? ¿Cómo pueden controlarse los espacios dentro de un asentamiento si las terrazas de las estructuras son accesibles desde múltiples puntos y senderos? ¿Esta clase de arquitectura necesariamente implica informalidad y falta de control sobre el espacio? No. Lo que parece señalar es que, antes que buscar controlar el acceso a ciertos espacios, que es lo que hacemos con muros y puertas, portones y guardianes, este pueblo se concentraba en el control de las maneras en que una persona pudiera moverse a través del espacio. Por una parte, los senderos, las escaleras y las aceras usadas para circulación en sitios como Ciudad Perdida o Pueblito no parecen haber sido construidos como una idea tardía después del proceso de construcción, porque las losas de los senderos y aceras no se apoyan contra los muros de las terrazas. De hecho, las losas se extienden por debajo de los muros, lo cual indica que es muy probable que los senderos de circulación se determinaran y construyeran antes que los muros de piedra. Además, uno debe quedarse sobre los senderos construidos para poder llegar a un asentamiento o moverse dentro de él. Los senderos de entrada que llevan a Pueblito y Ciudad Perdida fueron trazados sobre un terreno extremadamente quebrado. Por ejemplo, la escalera de 1.380 escalones que lleva desde el río Buritaca hasta el primer núcleo de terrazas residenciales en Ciudad Perdida sube unos 450 m (de 800 a 950 m s. n. m.) sobre una inclinación de 60 %. Dentro de los asentamientos, la gente debe caminar sobre los senderos y escaleras enlosadas para llegar a las estructuras, o si no corre el riesgo de caer por las inclinadas laderas y el terreno accidentado característico de esta área montañosa.


Lo que me gustaría señalar aquí es que la relación entre poder y espacio en los pueblos taironas puede ser explorada de manera más amplia si consideramos lo que Harvey (1990) llama el manejo de la fricción, o el grado de esfuerzo requerido para cubrir distancias. En este sentido, algunas formas de poder y estatus en estas sociedades pueden, de hecho, surgir de la construcción de aquellos senderos requeridos para reducir distancias y el esfuerzo de atravesar los terrenos extremadamente accidentados. Esto se evidencia en la manera en que las áreas centrales dentro de pueblos como Pueblito y Ciudad Perdida, con sus plazas, patios y construcciones para festines/ceremonias se conectan por muchos senderos con terrazas cercanas y áreas externas. Su diseño, con múltiples senderos que se irradian hacia afuera, evoca los principios de convergencia y centralidad, orientados a dirigir el movimiento y las personas hacia el centro de la ciudad. De esta manera, los patrones de construcción y circulación tairona se parecen a otros casos etnográficos donde las construcciones circulares y las áreas centrales destinadas a ceremonias, fiestas y vida política e intelectual dentro del asentamiento marcan tendencias centrípetas más amplias5. Entre ellos, los grupos indígenas que actualmente viven en la Sierra Nevada de Santa Marta y la importancia de la nuhue de muros circulares con forma de domo, y la cansamaría6, localizadas centralmente dentro de los pueblos donde la mayoría de la vida política y religiosa tiene lugar (Krogzemis 1967, 150; Reichel-Dolmatoff 1985, Uribe 1990). También son evidentes amplias similitudes con las viviendas muiscas arqueológicamente documentadas (véanse Boada 1988; Henderson y Ostler 2005), exceptuando la presencia de empalizadas y cercados que rodean las habitaciones del gobernante, ausentes entre los taironas.


La abundancia de senderos claramente marcados, enlosados y demarcados que van y vienen por todas las áreas del asentamiento, también implica que para estas personas la conexión pudo ser un valor social más importante que la exclusión. Lo que es más intrigante sobre este caso es que nos fuerza a pensar cómo el estatus, el poder o ciertas formas de control social pueden manifestarse a través de las formas arquitectónicas abiertas, permeables y aparentemente no restrictivas. En pueblos como estos, todo el mundo estaría a la vista de los demás, y las élites antes que estar escondidas o retiradas, tal vez estaban a la vista. Esto coincide muy bien con ciertas características de las sociedades taironas documentadas en el siglo XVI que sugieren una inclinación hacia el adorno y el embellecimiento corporal, representada en ornamentos de oro y plumas de todo tipo, sartas de cuentas, tembetas o bezotes labiales y finas mantas de algodón (Reichel-Dolmatoff 1951). Más aún, es muy posible que la falta de muros que separaran a las élites de los comunes hiciera que la interacción diaria entre personas de estatus diferentes estuviera mediada por un número de normas y reglas sociales elaboradas respecto del contacto visual, la posición del cuerpo, mirar hacia las viviendas de otras personas, entrar a un complejo de terrazas y la circulación dentro de ciertas áreas.


En este sentido, el análisis sigue un camino opuesto, una lógica al revés, si se quiere, que la mayoría de otros estudios que tienen que ver con la relación entre espacio, poder y autoridad. Donde otros estudios se concentran en los niveles de cerramiento, la restricción de los senderos y los puntos obstruidos para medir los niveles del control social, este se centra en la amplitud, la mayor densidad de los senderos y los crecientes niveles de conexión ininterrumpida para evaluar la importancia relativa de cierta área. Exploro las maneras en que los niveles mayores de conexión implican que un sector o unas estructuras particulares son más importantes y marcan un nivel más alto de estatus social que las estructuras aisladas y de difícil acceso.


El proyecto


Breves notas sobre los métodos


Para satisfacer el amplio rango de objetivos, la investigación de campo se concentró en el uso de líneas de contraste entre la evidencia arqueológica, paleoecológica y documental que pudiera usarse para comparar estos aspectos en los dos sitios arqueológicos. Por ejemplo, un primer problema que debía superarse era que no había mapas precisos ni datos topográficos de Pueblito que pudiéramos usar para calcular el número de estructuras y la extensión real del sitio. Mapas e ilustraciones muy precisas y confiables se hicieron para Ciudad Pérdida entre 1976 y 1984, pero para aquellos arqueólogos que trabajaron en Pueblito durante la década de 1940 la tarea fue demasiado difícil de completar, debido al denso bosque y la accidentada topografía. Para poder comparar el trazado y la estructura de los dos pueblos, la información topográfica y arquitectónica tenía que producirse a través de intensos trabajos topográficos. Esta fase de la investigación, que significó explorar casi todos los rincones del terreno montañoso en el cual estaba emplazado el pueblo, también produjo información muy detallada sobre aspectos sutiles, a menudo ignorados, de las maneras en que el paisaje pudo haberse percibido. Por ejemplo, se encontraron unas áreas de cavernas, algunas con petroglifos que describen genitales femeninos, y otras con grandes cantidades de cerámica.
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